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Los fonemas IpJ, \c\ y Igl en ärabe hispänico

AI intentar establecer la base fonemica de este haz de dialectos arabes en una obra
recientemente publicada1, encontramos ciertos datos que sugieren la presencia en el

ärabe hispänico de un fonema /p/ (oclusiva bilabial sorda, al parecer velarizada, al

menos funcionalmente), que aparece en multitud de prestamos romances y en algunas

palabras genuinamente arabes que contenian originariamente /bb/ geminada2, vgr.,
/rappäs/ 'muchacho' (Ale. p. 374)3 < esp. rapaz; /happät/ 'bajö' (Ale. p. 75 abaxar)

< AA /habbata/; /rappälj 'brotar de nuevo' (Ale. 211 echar las plantas otra vez) < AA
/rabbala/; /zuppit/ 'penes' (Ale. 427 vergajo) < AA /zubb/ + /ät/. Desde entonces

nuestra investigaeiön no ha aportado ningün nuevo dato que pudiera conllevar una
modificaeiön sustancial de los conceptos reflejados en la seeeiön 2.2 de aquella obra,
si no es el anadir que la existencia del fonema /p/ queda definida por la presencia de

pares minimos como bärga 'choza' (Ale. p. 142) ^ pärga 'alpargata' (Ale. p. 99),

o quibäb 'capillas' ^ quipäp 'capas' (ambos en Ale. p. 139).

En cambiö, nuestra actitud con respecto a la posible presencia de un fonema /c/
en ärabe hispänico era, en aquella obra, menos deeidida: aunque no cabia duda de

que dicha realizaeiön tenia lugar como alöfono de /gl ante /#/ y en otros casos insu-
ficientemente estudiados4, como resultado de /st/ en periodos tardios, y en muchos

prestamos romances5, no nos atreviamos a dar piena consideraeiön de fonema a /c/,
pues su distribuciön podria haberse limitado a prestamos, mäs o menos bien asimila-
dos6, y a realizaciones predecibles de otros fonemas o grupos de fonemas. Sin em-

1 A grammatical sketch of the Spanish-Arabic dialect bündle, Madrid (Instituto Hispano-Arabe)
1977. Distribuido por Brill fuera de Espana y los paises arabes.

2 Aunque este caso es esporädico y parece reflejar pseudocorrecciones.
3 En este articulo utilizamos las siguientes abreviaturas: Ale. Arte & Vocabulista de Pedro

de Alcalä, editados por P. de Lagarde con el titulo de Petri Hispani De Lingua Arabica Libri Duo,
Gotinga 1883, reimp. Osnabrück (Otto Zeller) 1971; AA ärabe antiguo; esp. espanol; GB
Glosario de voces romances registradaspor un botanico anonimo hispano-musulmdn, editado por M. Asin
Palacios, Madrid (CSIC) 1943; IQ Diwän de Ibn Quzmän, aqui citado segün la ediciön y dispo-
sieiön de E. Garcia Gömez, Todo Ben Quzmän, Madrid (Gredos) 1972; Voc. Vocabulista in Arabico,
atribuido a Raimundo Marti y editado por C. Schiaparelli, Florencia 1871.

4 Cf. AA /wagh/ 'rostro' > >ugg<, probablemente /'uc(c)/ (observese que >gg( serä el grafema
normal de /c/ en la ortografia del aljamiado); Ale. 393 aach 'sed' < /'zz/s/. Casos como esp. moharracho
'bufon' de hisp.-ärab. /muharrdg! pueden reflejar un ensordeeimiento de Igl final ya en dicho dialecto
ärabe: v. Sketch 2.19.4 y N 70.

5 Vgr., /rnüca/ 'pecho' (Ale. 413 müche), /cipin/ 'chapin' (Ale. 171 chipin).
6 Aconseja prudencia en estos casos el hecho de que, en comunidades donde abunda el bilinguismo,

parece haber fonemas de rango marginal, que solo se dan en prestamos (vgr., /g/ cairota en /garäg/,
jgakita/), especialmente en los idiolectos o registros de personas educadas, mientras capas inferiores
de la poblaciön los sustituyen por fonemas mejor integrados o incluso por una realizaeiön pseudo-
correeta de aquellos. No es improbable que, en hispano-ärabe, /fi/, /£/ y /g/ tuvieran este rango
marginal, como sugieren ciertos titubeos como Ale. 200 'desvän' pdrchele & berchele.
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bargo, como quiera que nuestra impresiön era favorable a aquella consideraeiön,
hemos venido prestando atenciön a casos en que parecia haber /£/ en palabras genuina-
mente arabes, con el resultado de incrementar la lista de casos conocidos en que /st/
> /c/, vgr., /naeaki/ 'me quejo' (Ale. 78 & 362 nachaqui), /naca'äf/ 'escarmiento'

(Ale. 223 nachääf), /nacagäl/ 'trabajo' (Ale. 325 nachagäl), /mueaki/ 'querellante'
(Ale. 191 muchequi), /nacafi/ 'me vengo' (Ale. 186 nachafi). Estos casos unidos a los

ya conocidos de /nacarij 'comprö' (Ale. 124) y /nacüm/r-/satämt/>~^/acüin/r-~</acäint/
'insultar' (Ale. 298) hacen ver la frecuencia de este fenomeno en el dialecto granadino
al menos.

Pero mäs importante que esa observaciön ha sido el descubrimiento de algunos

pares minimos como /nicakkäl/ 'atenazo' (Ale. 88) ^ /nisakkälj 'encabestro' (basado en

muxequely taxquil, Ale. 231 & 132, y en Voc. /sakkal/ 'compedire'), y /cänkaj 'zapato'
(Ale. 134) #= / sänqaj 'aeeiön de colgar una vez' (nombre de unidad, formado regular-
mente del masdar /sanq/ 'suspendere', de Voc.)f A la vista de todo esto, parece
oportuno dar a /c/ piena consideraeiön de fonema en ärabe hispänico.

Pero el problema mäs arduo con que se enfrentö nuestro estudio de la fonemica del
ärabe hispänico era averiguar si /gj y /g/ eran diferenciables en este haz dialectal y,
en tal caso, si constituian fonemas independientes o sencillamente alöfonos posicio-
nales [g] y [g] de un mismo fonema. Hasta la fecha de publicaciön de nuestra obra
los indicios resultaban insuficientes para pronunciarse, por lo que hubimos de

limitarnos a la declaraciön que figura en la p. 12: «It is not clear whether a phoneme
/gj as found, e.g., in many Romance and some Berber loanwords was opposed to the

Ig/ of Arabic words... While it is obvious that this matter requires further research,

we have kept an etymological discrimination of jgj and jgj throughout this study
for practical reasons».

Los hechos conocidos eran los siguientes:

a) En prestamos del ärabe, los romances hispänicos reflejan consistentemente jgj
como >g<, vgr., jal-gürfaj 'silo > algorfa.

b) En prestamos del romance, el ärabe hispänico refleja jgj como >g< por lo general,

vgr., jgirraj < guerra (Voc. 149). Ademäs el grafema >g< servia enla escrituraaljamiada
para transcribir la /gj romance.

c) En los casos en que el ärabe hispänico refleja con el grafema >q< lo que en romance
es el fonema /g/, la etimologia latina tiene usualmente /k/, que se supone que el

mozärabe hubiera preservado sin sonorizar, a diferencia de lo ocurrido en los romances

septentrionales, vgr., >aqulyülas< 'agujuelas' (de GB), de un diminutivo del latino
vulgär aculea (por acus).

7 Icänkal aparece en Voc. escrito >janka<, y debe haber estado bien asimilado, puesto que Ale.
conoce 'chanquear' channäqt. En palabras romances, no cabe pensar que Iql y Ik/ sean diferentes
fonemas, sino grafemas divergentes (v. Sketch 2.22.3).
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Pareceria, pues, que jg/ romance y jgj hispano-ärabe eran identificadas, puesto que
se sustituyen una por la otra en los prestamos lexicos en ambas direcciones. Debido
a esto, poco o nada se ha dicho sobre una posible diferenciaciön fonemica de /g/ y
Ig/ dentro del ärabe hispänico, no siendo posible saber si los que han estudiado la

fonologia de este han pensado que la /gj del AA se convirtiö en /g/ en ärabe hispänico,

por influencia del sustrato, o si les parecia que los que lo hablaban convertian la /g/
romance en /gj invariablemente sin siquiera notar la diferencia.

Como quiera que en las inmediaciones de Espana son raras las lenguas en que /gj
y jgj son fonemas diferentes, es afortunado encontrar tal caso en bereber, del que el
ärabe hispänico ha tomado algunos prestamos, en los que una transcripciön diferen-
ciada de ambos fonemas necesariamente implicaria su oposiciön fonemica en esta

lengua tambien. Aunque son muy pocos, entre dichos prestamos, los que contienen
estos fonemas, hay algunos como /tamagraj 'banquete' < /tamegra/ (Voc. 70 'con-

vivium') y /agläl/ 'caracoles' (de los refranes de Zaggalt, p. 141, n°. 626), en que /gj
bereber es transcrita adecuadamente por >g\, mientras en otros dos casos el bereber

/agelidj 'rey' aparece transcrito en ärabe hispänico como >aqlid< (IQ 40.1), y /afrag/
'(tienda) real' como >afraq< (Ibn Ganäh, Sefer ha-s-soräsim, citado en el Supplement
de Dozy, s.v.). Aunque la escasez de tales ejemplos aconseja cautela, habrä que notar,
pues, que los prestamos del bereber mäs bien sugieren la diferenciaciön de /g/ y /gj
en ärabe hispänico.

Pero tambien un nuevo examen de algunos materiales romances puede arrojar
nueva luz. En efecto, hay algunos casos, pocos pero significativos por lo comün de los

terminos contenidos, en que /g/ romance es continuaciön de /g/ latina (y no resultado
de sonorizaciön de /k/), pero la ortografia del ärabe hispänico la reproduce con >q<,

vgr., >/z'z7u>a bwäy< < Lingua bovis 'lengua de buey', >sanqunayra< de sanguis, >istirqa<
de stregare, >afraqa< de fragrare, >qutta< o >gutta< de gutta 'gota'8, y lo mismo
cabe decir de casos en que la sonorizaciön y consecuente espirantizaciön de una ///
vecina en la misma palabra hacen pensar que /k/ haya debido correr el mismo sino,

vgr., >tiridiqayra< triticaria triguerd), >tiridquh< triticum trigo), >yadquh<

odecus yezgo). En todos ellos parece evidente que >q< refleja la sonora /g/ y no la
sorda /k/, como normalmente ocurre9.

Otro hecho sorprendente es que se encuentre >g< en la transcripciön de algunas

palabras que tenian /kj en latin, que debiera haberse conservado en mozärabe segün

la teoria generalmente aceptada, y requerir una ortografia con >q<, vgr., >asiglulu

<secale, >gätuh<, >gatina<, >gatil< y gatis< de cattus y sus derivados, >figus< ofiquh<

8 Los topönimos Igabrum, Caesarea Augusta y Gadir (actuales Cabra, Zaragoza y Cädiz), que
recibieron ortografias arabes >Qabra<, >Saraqusta< y >Qädis<, hacen presumir una pronunciaciön
sonora de >q<, posteriormente ensordeeida.

9 La presencia en hispano-ärabe de una Iql sonora, en ciertas äreas, epocas y registros, ha sido
reconoeida por los estudiosos hace tiempo (v. Sketch 2.22.2 y N 73).
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de ficus. De ello podria desprenderse que al menos algunos dialectos mozärabes
sonorizaban como sus vecinos septentrionales, pues de otro modo no se puede explicar
una transcripciön que sugiere no solo sonorizaciön sino tambien espirantizaciön, el

paso siguiente en la conocida evoluciön hispänica.
A la luz de estos hechos, uno se pregunta hasta que punto la teoria de preservaciön

en mozärabe de /kj y jtj intervocälicas10, frente a la sonorizaciön del romance
septentrional, no es mäs que una interpretaeiön poco matizada de su representaeiön en la
escritura ärabe por >q< y >/<. Como quiera que los fonemas que se representan con
estos grafemas han tenido y tienen realizaciones sonoras en AA y dialectos posteriores,
ärabe hispänico incluido11, coexistentes a menudo con alöfonos sordos, que han
acabado por imponerse, una nueva interpretaeiön de los datos nos llevaria a las

siguientes conclusiones:
1) Los grafemas >q< y >t< de la escritura ärabe son, al menos, bifuncionales, pues al

considerarse >k< y >t< inapropiados para transcribir oclusivas no aspiradas, aquellos
han sido sobrecargados con la funciön de representar a la sorda y sonora correspon-
dientes. El hecho de que algunos dialectos arabes conocieran realizaciones sonoras y
sordas de jqj y jtj ha debido facilitar la tolerancia de dicha situaeiön12.

2) Puesto que el romance tenia los alöfonos espirantizados [d] y [g] de jdj y jgj,
caracteristicos hoy de la posiciön intervoeälica pero mäs difundidos antiguamente13,
cabria pensar que la espirantizaciön (reflejada por transcripciones con >d< y >g<) tuvo
lugar tan pronto se completo el proceso de sonorizaciön. En este contexto, las

transcripciones con >q< y >t< de \gj y jdj romances han de interpretarse como reflejo de una
sonorizaciön parcial (es decir, de solo la cauda del fonema), o como ortografia
arcaizante por escribas que recuerdan una antigua pronunciaciön u ortografia. Por
otra parte, como la escritura ärabe posee los grafemas >d< y >g<, correspondientes casi

exaetos de [d] y [g] romances, no es de extranar que dichos grafemas asumieran
predominantemente la funciön de representar los alöfonos totalmente sonorizados y
espirantizados de jdj y jgj, y cualquier realizaeiön de ambas en la fase tardia de la
escritura aljamiada. Las correspondencias habrian sido las siguientes:

10 El mismo razonamiento podria aplicarse, naturalmente, a Ia supuesta inhibieiön de /p/ > jb/
en casos pareeidos, aunque la escritura ärabe no puede proporcionar ayuda aqui, por su falta de
diferenciaciön grafemica, ya que el tasdid con que se distinguiö a lp/ de /b/ fue una inveneiön tardia
en aljamiado.

11 En AA, hay prueba de realizaciones sordas y sonoras en transcripciones de antropönimos a
lenguas extranjeras y de ellas, como se advierte en Wuthnow, Semitische Menschennamen, Leipzig
1930. Por otra parte, como quiera que se Interpreten en el Kitäb de Sibawayhi los terminos maghüra
y mahmüsa, el hecho es que /q/ y /// aparecen agrupadas con las sonoras.

12 Si maghüra y mahmüsa no se interpretan como «sonora» y «sorda», el ärabe descrito por
Sibawayhi habria sido una lengua sin correlaciön de sonoridad, o el no la habria advertido, suposi-
ciones ambas dificiles de aeeptar. Pero, en cualquier caso, al no existir correlaciön de sonoridad en
los fonemas velarizados, cuyos grafemas utilizö el ärabe para representar /// y /lc/ de las lenguas
mediterräneas, no es sorprendente que sirvieran tambien para transcribir /d/ y /g/.

13 Cf. >sardin<, yAndräsi, >iskiyarduh<, >diyah dulgi (v. Sketch 2.7.2).
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Fonema latino Reflejo mozärabe Ortografia hisp.-är.

jkj
Ik/
Ikj \
Igl }

*jksj o incluso */g/14

jgj generalmente [g]

>q<

>q<

3) Por lo que se refiere al ärabe hispänico, la conclusion parece ser que el jgj ärabe

sobreviviö, mientras una jgj extranjera alcanzö rango fonemico por la absorciön
masiva de prestamos romances y de otras procedencias. Sin embargo, la oposiciön
fonemica de ambos ha debido ser tan precaria como la de jdj y /dj15, a causa de la
fuerte presiön del sustrato romance en que [g] y [g] eran solo alöfonos posicionales
de /g/.
4) Desde un punto de vista pancrönico, es interesante advertir que la aparieiön de los
fonemas jgj, jcj y jgj en ärabe hispänico se debe bäsicamente a la influencia del

adstrato, como generalmente ha sucedido con /pj y /cj en otros dialectos arabes que
han adquirido estos fonemas (vgr., maltes, iraqui, uzbeko, etc.), mientras que la

adquisiciön de /g/ es a menudo resultado de interferencia dialectal con mezcla de los

reflejos no normales de /q/ o incluso jgj.

Zaragoza Federico Corriente

14 Es dificil pronunciarse sobre la exacta naturaleza de este reflejo que podria haber sido una
oclusiva parcial o totalmente sonorizada, con rango de nuevo fonema, o quizäs solo alöfono de /Ar/ o
Igl, o incluso su archifonema.

15 Para /// y /d/ mozärabes, y sus ortografias >/< y >z/< cabe imaginär un diagrama pareeido:
Fonema latino Reflejo mozärabe Ortografia hisp.-är.

/'/ M >/<

/// *//<*/ o incluso */d/ >/<

', {. > jd/ generalmente [dl )d<
/d/ I - -
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